
ORACIÓN del Mes Misionero Extraordinario 
Padre nuestro, 
tu Hijo Unigénito Jesucristo 
resucitado de entre los muertos 
encomendó a sus discípulos el mandato de 
“id y hacer discípulos a todas las gentes”. 
Tú nos recuerdas que a través de nuestro bautismo 
somos partícipes de la misión de la Iglesia. 
Por los dones de tu Santo Espíritu, concédenos 
la gracia de ser testigos del Evangelio, 
valientes y tenaces, 
para que la misión encomendada a la Iglesia, 
que aún está lejos de ser completada, 
pueda encontrar manifestaciones nuevas y eficaces 
que traigan vida y luz al mundo. 
Ayúdanos a hacer que todos los pueblos 
puedan experimentar el amor salvífico 
y la misericordia de Jesucristo, 
Él que es Dios y vive y reina contigo, 
en la unidad del Espíritu Santo, 
por los siglos de los siglos. AMÉN. 

AVISOS 
- EL LUNES  DÍA 14 A LAS 7.30  COMENZAREMOS LA FORMACIÓN. ES-
TE AÑO HAREMOS UN CURSO BÍBLICO SOBRE LOS PROFETAS. 

- VA A COMENZAR UN SEMINARIO DE LA VIDA EN EL ESPIRITU, QUE 
NOS AYUDARÁ A DESCUBRIR DE MANERA MÁS VIVA LA PRENSEN-
CIA DE CRISTO Y DEL ESPIRITU SANTO EN NUESTRA VIDA. A PARTIR 
DEL PRÓXIMO JUEVES DÍA 17, DE 8 A 10 DE LA TARDE. 

- EL PRÓXIMO FIN DE SEMANA CELEBRAMOS EL DOMUND. LOS JÓ-
VENES DE NUESTRA PARROQUIA QUE ESTUVIERON ESTE VERANO 
DE MISIÓN EN EL AMAZONAS NOS DARÁN SU TESTIMONIO. LA CO-
LECTA SERÁ PARA LAS OBRAS MISIONALES. 

- LA COFRADÍA DE SANTIAGO ORGANIZA UN VIAJE A LAS EDADES 
DEL HOMBRE EN LERMA EL DIA 23 DE OCTUBRE. MÁS INFORMA-
CIÓN EN LA SACRISTIA Y EN EL DESPACHO PARROQUIAL. 

VIVIR EN ACCIÓN DE GRACIAS 
Algunos, basándose en el relato evangélico de la curación de los diez lepro-

sos, de los que solamente uno vuelve a dar gracias a Jesús, podrían deducir 

en un análisis del juicio global de la sociedad en que vivimos, que tan sólo el 

diez por ciento de las personas son agradecidas. No basta con tener talante 

interior de gratitud, sino que es preciso demostrarlo. ¡Qué importante es 

reconocer los beneficios que otro nos ha hecho, saber agradecer sus pala-

bras y obras buenas! 

En términos fríos de justicia, de servicios obligados, de mero cumplimiento 

del trabajo profesional, se corre el peligro de ver todo normal, como debi-

do, como pago, como obligación, como reivindicación. Muchas personas 

son autómatas y actúan con una insensibilidad 

despersonalizada. No hacen el más mínimo 

esfuerzo por ayudar al que lo precisa, si el 

asunto no está contemplado en el reglamento 

laboral o en el contrato firmado. 

Saber agradecer es mirar positivamente los ges-

tos, las actitudes, las manos abiertas de los que 

nos favorecen. No es simple cuestión de corte-

sía, de buena educación, sino de buen corazón. 

Por eso se puede afirmar que el cristiano debe 

tener siempre mirada limpia para ver las conti-

nuas acciones gratuitas de Dios en favor nues-

tro. Como lo hizo la Virgen, cuya vida fue un prolongado “Magníficat”. Sa-

bido es que Dios no obra por obligación, sino por amor. En este domingo 

(XXVIII del tiempo ordinar.) conviene recordar que agradecer es sinónimo 

de alabar y bendecir. Tener capacidad de alabar es tener capacidad de admi-

rar, de contemplar, de adorar, de olvidarse de sí mismo. Es lo que hizo el 

leproso dando gloria a Dios. La alabanza engloba la acción de gracias. Lo 

repetimos sin darnos cuenta, en el Gloria de la Misa: “Te alabamos, te ben-

decimos, te adoramos, te glorificamos, te damos gracias, Señor”.     SIGUE 
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PRIMERA LECTURA 
 

Lectura del segundo libro de los Reyes 5, 14-17 
 

    En aquellos días, el sirio Naamán bajó y se bañó en el Jordán siete veces, con-
forme a la palabra de Eliseo, el hombre de Dios. Y su carne volvió a ser como la 
de un niño: quedó limpio de su lepra.  
    Naamán y su comitiva regresaron al lugar donde se encontraba el hombre de 
Dios. Al llegar, se detuvo ante él exclamando: - «Ahora reconozco que no hay 
en toda la tierra otro Dios que el de Israel. Recibe, pues, un presente de tu ser-
vidor. »  
    Pero Eliseo respondió:  «¡Vive el Señor ante quien sirvo, que no he de acep-
tar nada».  
    Y le insistió en que aceptase, pero él rehusó.  
    Naamán dijo entonces:  «Que al menos le den a tu siervo tierra del país, la 
carga de un par de mulos, porque tu servidor no ofrecerá ya holocausto ni sa-
crificio a otros dioses más que al Señor».  
        Palabra de Dios. 
 

SALMO RESPONSORIAL Sal 97, 1. 2-3ab. 3cd-4 
 

R/ El Señor revela a las naciones su salvación. 
 

Cantad al Señor un cántico nuevo,  
porque ha hecho maravillas. 
Su diestra le ha dado la victoria,  
su santo brazo.  R/ 
 

El Señor da a conocer su victoria,  
revela a las naciones su justicia:  
se acordó de su misericordia y su fidelidad  
en favor de la casa de Israel. R/ 
 

Los confines de la tierra han contemplado  
la victoria de nuestro Dios.  
Aclama al Señor, tierra entera,  
gritad, vitoread, tocad. R/                                                                                                           

 

SEGUNDA LECTURA 
 

Lectura de la segunda carta del apóstol san Pablo a Timoteo 2, 8-13 
 

    Querido hermano: Acuérdate de Jesucristo, resucitado de entre los muertos, 
nacido del linaje de David, según mi Evangelio, por el que padezco hasta llevar 
cadenas, como un malhechor; pero la palabra de Dios no está encadenada.  
    Por eso lo aguanto todo por los elegidos, para que ellos también alcancen la 
salvación y la gloria eterna en Cristo Jesús.  

 
Es palabra digna de crédito:  pues si morimos con él, también viviremos con él; 
si perseveramos, también reinaremos con él; si lo negamos, también él nos nega-
rá. Si somos infieles, él permanece fiel, porque no puede negarse a sí mismo. 
                                                                                                                                        
             Palabra de Dios. 

 
Aleluya 1 Tes 5, 18 

 
Dad gracias en toda ocasión: esta es la voluntad de Dios,  

en Cristo Jesús, respecto de vosotros 
 

EVANGELIO 
 

Lectura del santo evangelio según san Lucas 17, 11-19 
 

    Una vez, yendo Jesús camino de Jerusalén, pasaba entre Samaria y Galilea. 
Cuando iba a entrar en una ciudad, vinieron a su encuentro diez hombres lepro-
sos, que se pararon a lo lejos y a gritos le decían:  «Jesús, maestro, ten compasión 
de nosotros».  

    Al verlos, les dijo: - «Id a presentaros a los sacerdotes.» 

    Y sucedió que, mientras iban de camino, quedaron limpios. Uno de ellos, 
viendo que estaba curado, se volvió alabando a Dios a grandes gritos y se postró 
a los pies de Jesús, rostro en tierra, dándole gracias.  
    Éste era un samaritano. 

    Jesús tomó la palabra y dijo: «¿No han quedado limpios los diez?; los otros 
nueve, ¿dónde están? ¿No ha habido quien volviera a dar gloria a Dios más que 
este extranjero?».     Y le dijo: - «Levántate, vete; tu fe te ha salvado.» 
          
                                                                                               Palabra del Señor. 
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CONTINUACIÓN DE LA PORTADA. Una cosa importante para vivir en ac-
ción de gracias es tener memoria. Cuando se recuerda el estado anterior se ana-
liza la situación actual mejorada, surge casi espontáneamente el agradecimiento. 
Memoria tuvo el leproso samaritano que volvió, porque no sólo miró su cuerpo 
limpio, sino sobre todo su corazón; los otros nueve solo miraron su cuerpo y no 
se acordaron de más. 
Tengamos presente que Naamán encuentra a Dios en su curación y lo reconoce 
en pública confesión de acción de gracias. La salvación total sólo alcanza al le-
proso agradecido que se vuelve alabando a Dios.  


